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CUANDO LA FE SE GASTA 

8-6-22 

  

Heb 12:2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, 

y se sentó a la diestra del trono de Dios. RV60. 

 

Todos en algún momento de la vida en nuestro caminar cristiano hemos 

dudado de muchas cosas y quizá de tanto esperar algo nuestra fe se fue 

desgastando a tal punto que dejamos de creer que lo que esperábamos 

vendrá. 

 

 Hoy no veo el sol salir y mi fe se agotó y mi fe se gastó. Esta frase es parte de 

una canción de Jesús Adrián Romero que se llama mi fe se gastó. 

 Veamos algunas razone por las que nuestra fe se puede ir desgastando: 

  

• Por una enfermedad prolongada 

Cuando nos enfermamos o un ser querido enferma por mucho tiempo y 

nuestras oraciones parecen no ser escuchadas y lejos de mejorar la situación 

empeora, en este caso nuestra fe comienza a disminuir. Nuestra mente 

comienza a ser un campo de batalla. 

 

• Por un proceso muy largo 

Hay procesos que llevan mucho tiempo para que lo que Dios ha prometido 

se cumpla. Por ejemplo: Abraham recibió la promesa de ser padre de 

multitudes y tuvo que esperar hasta la tercera generación para ver 

cumplida la promesa. 

 En nuestra vida hemos recibido promesas que quizá ya olvidamos por el 

tiempo que llevamos esperando y pensamos que solo fue una linda ilusión 

porque creemos que no podemos recibir lo que un día Dios prometió. 

  

Rom 4:18 El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser 

padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así 

será tu descendencia. (H) 

Rom 4:19 Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba 

ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la 

matriz de Sara. 

Rom 4:20 Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, 

sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios. 

Rom 4:21 Plenamente convencido de que era también poderoso 

para hacer todo lo que había prometido. 

Rom 4:22 por lo cual también su fe le fue contada por justicia. RV60. 
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• Escasez permanente 

La escasez es un tema muy desgastante para quien lo ha vivido ya que es 

muy difícil seguir creyendo cuando se ha probado de todo para salir 

adelante y a duras penas se logra sobrevivir y cubrir los gastos. 

Cuando hay una escasez prolongada la fe se va desgastando poco a poco 

a tal punto que uno se puede resignar y creer que las cosas no van a 

cambiar. 

  

• Problemas en el matrimonio 

Los problemas en el matrimonio es algo que es fastidioso para quienes lo 

viven por ejemplo vivir en constante pelea con la pareja o que los hijos les 

pierdan el respeto a sus padres es otro punto que puede ir desgastando 

nuestra fe. 

 

• Una mala racha 

Los que hemos pasado una mala racha llegamos a creer que nunca 

haremos algo bueno en la vida. Un fracaso puede causar que nos sintamos 

fracasados, pero no es así, no es lo mismo sufrir un fracaso que vivir 

fracasados y para salir de una mala racha debemos de renovar nuestra fe 

creer ciegamente en Dios y seguir sus instrucciones al pie de la letra. 

 

• Pecado continuo 

Todos pecamos de una u otra manera, pero cuando el pecado llega a 

dominarnos creemos que Dios ya no podrá perdonarnos y perdemos la fe 

en el sacrificio que Jesús hizo en la cruz del calvario. 

 

1Jn 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. RV60. 

 

• Falta de perdón 

La falta de perdón nos hace creer que Dios nos puede perdonar, pero 

nosotros no podemos hacerlo. La falta de perdón trae ira, rencor, amargura 

y todo esto junto hace que vivamos atados al daño que recibimos. 

 

Mat 6:14 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará 

también a vosotros vuestro Padre celestial. 

 

Mat 6:15 más si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco 

vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas. (E) RV60. 
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Cuando la fe se va gastando comenzamos a utilizar el siguiente lenguaje: 

 

• Elías deseo morir. 1 Reyes 19:4. 

• Job deseo no haber nacido. Job. 3:11-13. 

• Jonás le pidió a Dios que le quitara la vida. Jonás 4:3. 

• Moisés le dice a Dios si me vas a tratar de esta manera mejor quítame 

la vida. Números 11:15. 

• David en medio del dolor expresa lo siguiente: Mi culpa pesa sobre mi 

cabeza como una enorme carga, me estoy hundiendo. Salmos. 38:4. 

• Noemi después de que su esposo y sus hijos mueren pide que le llamen 

Mara que significa amargura y ya no Noemi que significa dulzura. Rut 

1:19-21. 

• Jeremías maldijo el día de su nacimiento y se preguntaba la razón de 

su existencia. Jeremías 20: 14-18. 

  

Lo bueno de los personajes que acabamos de mencionar es que 

recuperaron la fe y Dios los galardonó y eso es lo que debemos de hacer 

cuando no tengamos fuerzas para seguir adelante, debemos buscar a Dios 

porque solo él podrá ayudarnos. 

 

Heb 11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el 

que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 

buscan. RV60. 

  

¿Qué debemos de hacer para recuperar la fe? 

  

• Pedir fuerzas a Dios 

No debemos pensar que Dios nos ha abandonado, por el contrario, 

debemos pedir que nos dé fuerzas para afrontar nuestra situación. 

 

Isa 40:29 El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene 

ninguna. 

RV60 

  

• Recordar sus promesas 

 

En la biblia hay infinidad de promesas que nos pueden ayudar a recuperar 

nuestra fe. 

No te dejaré ni te desamparare 

Aunque andes en valle de sombra de muerte el prometió estar contigo  

Si tu padre y tu madre te dejan el estará contigo 

El Espíritu Santo es una promesa maravillosa 

El que no tiene sabiduría pídala que se le dará en abundancia 
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• Aprender de los que ya salieron de sus problemas 

 

Jesús le dice a Pedro que iba a hacer zarandeado pero que al salir del 

zarandeo debía ayudar a los demás. Las personas que han pasado por 

circunstancias difíciles pueden ayudarnos a llevar nuestras cargas. 

 

• No alejarse de Dios 

 

El error más grande que cometemos cuando nuestra fe se gasta es alejarnos 

de Dios, ya no oramos, no lo adoramos y dejamos de congregarnos, etc. Y 

lo que debemos de hacer es acercarnos más a él. 

  

Mat 11:28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo 

os haré descansar. 

Mat 11:29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso. RV60. 

  

• Recordar que las cosas no son como creemos. 

 

Donde nosotros vemos a un Saulo Dios puede ver a un Pablo, donde nosotros 

vemos un fracaso Dios puede ver el inicio de una empresa, Dios es el único 

que cuando multiplica por cero no le da cero. 

Las cosas que le suceden a los que aman a Dios les ayuda para bien, por 

ejemplo: cuando nuestros hijos murieron pensamos que todo estaba 

perdido, pero fue en esa situación que la iglesia comenzó. 

 

• Debemos de aprender el vaso medio lleno y no medio vacío 

Muchas veces solo vemos lo que nos falta por cambiar, lo que nos falta por 

alcanzar y no vemos lo que ya hemos cambiado, lo que ya hemos 

alcanzado debemos de esforzarnos por alcanzar lo que nos falta y no 

quejarnos por lo que nos falta. 

 

 

 

• Meditar en la palabra 

 

Sal 119:105 Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino. 

RV60 

  

Meditar en la palabra nos ayuda a fortalecer nuestra fe. Así es que cuando 

no veas el sol salir y tu fe se gaste, medita en la palabra de Dios y sus 

promesas.  

  


